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^liABAD08.-D. José María Oliver y Bo­
landi.—Benedicto Lucignani.—Vista de 
Alhama y su castillo. 

Don José María Olivsr y Rolandi. 

Entre la explicable, aunque no justi 
ncada resistencia de una respetable fa-
Wilia, y lasexcitaciones del Director de 
6sta Eevista, hemos tenido que sufrir 
durante mucho tiempo la contrariedad 
^el silencio, hasta hoy que por fortuna 
''Os es permitido conmemorar los ex-
'^fipcionales rasgos biográficos de una 
"revé existencia tan brillante cuanto 
tnalograda. 

Un año ha trascurrido desde que fa­
lleció D, José María Oliver, y nos pa-
''ece que fué ayer cuando escuchaba-
''^os con verdadero entusiasmo la viva 
expresión con que nos exponía sus es­
peranzas, sintiéndonos encantados al 
°'r sus frases tan sencillas cuanto cari-
''osas. ¡Cuan lejos estábamos entonces 
^e presentir la tremenda desgracia que 
^ los pocos días sumió en la amargura 
^ su respetable familia, á sus amigos, á 
Cartagena entera que se enorgullecía 
^e contarlo entre sus más predilectos 
^'Jos, y al cuerpo general de la Arma-
"Ja en que sirvió con tanta honra! 

La breve vida de D. José Maria OH-
^Sf, para cuantas personas le trataron 
•̂ é una gratísima ilusión, pero tan fU' 

Saz como lo es el paso de raudo me­
teoro por la atmósfera de la admira-
Clon y del cariño; promesa acariciada 
pero no cumplida que deja en el cora­
ron la espina del deseo burlado. ¡Qué 
decepción tan cruel! Cuando aún no 
"abia terminado la carrera de Ingenie-
••o naval oímos decir en San Fernando 

á sus profesores, esto es, á los hombres 
más sabios de la Armada que constitu­
yen la Academia de estudios de am­
pliación: «Oliver es una hermosa espe • 
ranza para la Marina; él se abrirá ca­
mino y llegará muy lejos.» 

La historia científico-militar de nues­
tro biografiado, aunque breve, es por 
demás brillante. Para escribirla con la 
propiedad que merece su memoria, se-

dignos renuevos de una personahdad 
eximia. 

Don José M.» Oliver y Rolandi, nací • 
do en Cartagena en 23 de Agosto de 
1857, obtuvo plaza de guardia marina 
en 1875, ascendió á alférez de navio 
en 1879, á teniente en 1885 y alcanzó 
el título de ingeniero naval en 1890, 
pocos meses antes de su fallecimiento. 

Pocos son los oficialas del cuerpo ge-

Don José Maria Oliver y Rolandi . 

ría necesario hacer uso de la parte se­
creta que nos está vedado publicar; es­
to es, el relato literal de los informes 
reservados que durante sus servicios 
produjeren sus jefes inmediatos á la 
superioridad. Esta forzosa reserva, pa­
ra nosotros es obstáculo molesto que 
nos impide dar á conocer un tesoro de 
merecimientos, que al honrar al muerto 
haría aparecer á sus tiernos hijos como 

neral de la Armada que han prestado 
tantos servicios á flote como nuestro 
biografiado. 

En los mares de Europa, Asia y Amé­
rica hizo Oliver las más rudas campa 
ñas desde su salida de la Escuela Na­
val en 1875, hasta el año 1885 en que 
ingresó en la Academia de estudios de 
Ampliación. Durante estos diez años 
solo sirvió desembarcado tres trimes­

tres como alumno de la Escuela de Tor­
pedos, y no disfrutó otras licencias que 
la de tres meses por enfermo y otra 
de dos á su regreso de Filipinas. 

Los profanos á la Marina no pueden 
apreciar, los sacrificios que se imponen 
los hombres que sirven al Estado so­
bre los buques de nuestra Armada. 
¡Qué abnegación y qué amor á su pa­
tria debió sentir nuestro biografiado re­
signándose á permanecer los más flori­
dos años de su vida rodeado de peli­
gros, alejado de su familia y privado 
de los goces que pudo proporcionarle 
su desahogada posición patrimonial! 
Su amor al estudio, su ambición de sa­
ber despertó en nuestro joven marino 
el honradísimo empeño de señalarse 
entre sus compañeros, figurando en su 
carrera como el tipo más perfecto del 
oficial moderno de la Armada. 

En D.José María Oliver jamás re­
flejó la juventud inquieta y bulliciosa: 
el estudio, la aplicación constante y re­
flexiva, y un gran espíritu de observa­
ción hicieron de él un hombre ilustrad! 
simo á la edad en que la mayor parte 
de los oficiales comparten el cumplí • 
miento de sus deberes con las espansio-
nes propias de los pocos años: siempre 
dio preferencia al trato y amistad con 
oficiales maduros y experimentados de 
los que podía aprender lo que afanosa­
mente perseguía. Solo así se compren­
de que estando á punto de ascender á 
teniente de navio, y cuando á la edad 
de 28 años había logrado asegurar una 
brillante carrera, fijara su mirada in-
quieta en más extensos horizontes. Em-

' peñóse, pues, en conocer los secretos 
de la construcción, y, tal vez, el de me­
jorar las condiciones militares y mari­
neras de los vasos flotantes de nuestra 
Marina de guerra, y al efecto empren­
dió la carrera de ingeniero naval que 
siguió y terminó de la manera más bri­
llante, y después, cuando se hallaba en 
posesión del título de ingeniero,se con­
sideró feliz por haber sido destinado á 
Inglaterra, en donde se proponía am­
pliar sus conocimientos, ansioso de ren­
dir á su patria el tributo de su talento 
privilegiado después de recibir el culti­
vo competente en los primeros astille­
ros del mundo. 

De nuestro biografiado podría decir-


